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pueblos, sacrificado á nuestros hijos y cultiva
do la cizaña en este continente. 

< o una cabeza que tengo, aunque tuviera 
más que las que la fábula concedió á la /zidra 
Lernea las apostara, seguro de no perderlas, á 
que si nos hubiéramos amado sin rivalida~, si 
nos hubiéramos socorrido mutuamente, s1 hu
biéramos sido hermanos, no en el nombre, sino 
en el corazón, si hubiéramos tenido siempre un 
gobierno protector, unos ministros sabios, po
líticos y amantes de la humanidad, que no hu
bieran atado las manos á los americanos, sino 
franqueádoles los arbitrios de la industria y la 
naturaleza para que adquiriesen con menos 
embarazo su subsistencia; si á los indios se les 
hubiera tratado como lo que son y no como lo 
que quisieron que fueran, sise les hubieran con
cedido los privilegios de hombres, quitándoles 
exenciones de neófitos, exenciones que les han 
sido terriblemente perjudiciales ( como lo pro
baria en caso necesario); si hubiéramos gozado, 
por último, los generales beneficios de la liber
tad que nos acaba de conceder la ación, no 
digo Hidalgo, ni el mismo Lucifer hubiera sido 
capaz de reunir tan en breve las numerosas 
gavillas con que vimos comenzar la i.nsurrec
ción, ni ésta hubiera tomado cuerpo m los pue
blos se hubieran obstinado.> 

Asi daba principio á su magna labor pública 
un literato que tres años antes apenas se habia 
dejado distinguir por algunos versos, por algu-
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nas letrillas satíricas, y, tal vez, por alguno 
que otro folleto intencionado y cáustico. 

La fecundidad de este escritor es incompa
rable. Fué periodista político, costumbrista, 
novelista, poeta lírico y dramático. No comen
zó como tantos otros, á brillar desde la prime
ra juventud. En la madurez de la vida estaba 
cuando apareció en México El Pensador 11-fexi
cano: se acercaba á los cuarenta años. 

Fernández Lizardi puede llamarse, literaria
mente hablando, hijo de la Constitución de 
Cádiz. Ella lo alentó, lo estimuló, lo lanzó de
finitivamente. Desde que se promulgó la liber
tad de imprenta él se presentó como un volun
tario del pensamiento. 

Juzguemos, desde luego, al periodista. 
En ninguna otra de sus obras se revela Fer

nández Lizardi tan de cuerpo entero como en 
la que, precipitadamente escrita, en la hoja 
volante, en el papel, refleja la momentánea 
impresión, el influjo directo del medio social 
sobre el espíritu generoso y libre de este hom
bre atrevido. 

Es en el periódico, en su periódico, donde 
resultan más relevantes sus facultades, y tam
bién mejor delineados sus defectos. Su estilo 
es llano hasta la chavacanerfa; su tendencia á 
la observación y á la imagen naturalistas, lo 
lleva á ser exacto hasta la grosería. Los diá
·1ogos, que él maneja con magistral soltura, 
están copiados con tanta propiedad, que el lé-
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xico usado en ellos se halla pletórico de mo
dismos y vocablos regionales; el lenguaje del 
pueblo está trasladado alH con fidelidad, c~n 
verdad, pero sin arte, sin artificio alguno, sm 

gusto. . . 
Es realmente digna de estudio y reflexión la 

manera del pensador; su procedimiento. Se 
trata, en cierto modo, de un folk-lorista espon
táneo, que hizo de refranes, locuciones y ~iros 
populares, una literatura especial, genuina Y 
caractedstica, tan apropiada á las circunstan
cias, que ninguna otra supo encontrar el cami
no para llegar más pronto al alma de la mu
chedumbre. o fué él el iniciador, es verdad, 
de este modo de llevar ideas y sentimientos 
políticos á las últimas capas sociales, para ha
cer propaganda entre los que se habían salva
do del analfabetismo; otros, anteriormente, em
prendieron esta tarea de copistas verbales; ~ero 
en Fernández Lizardi se acentuó, se defimó Y 
se perfeccionó el sistema. 

Mientras los literatos de gabinete, los letra-
dos universitarios formulaban y conformaban 
su literatura de acuerdo con los preceptos de 
la retórica pulcra, fria y severa de entonces, 
mientras las altisonancias del lenguaje, la mor
bidez escultural de la cláusula, la forzada tras
posición, el retorcido !tipérbaton, la constru~
ción latinizada, el academ·ismo, en fin, el atil
dado academismo psc1edoclásico, llenaban los 
escritos realista é insurgentes, el Pcnsadortor-
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cfa el rumbo, desnudaba su estilo de la pedan
te ornamentación churrigueresca, y hacía en
trar, naturalmente, su pensamiento en la forma 
baja, en la expresión prosaica, en la ramplone
ría familiar y casera. Es cierto que tan lejos 
estaban del arte los academistas como el sen
cillo imitador del habla popular; pero éste, 
sin pretenderlo quizás, orientaba el movimien
to literario hacia una senda nueva, más amplia 
y de horizonte más dilatado. En su trivialidad 
había una gran dosis de sinceridad de verdad , ' 
de naturalidad. Y estos elementos habían de 
incorporarse después á nuestra literatura y de 
sanarla un poco del terrible mal del énfasi~. 

El Pensador, por lo general, no abandonó 
su habitual llaneza. Escribió para el pueblo y 
en él entró, como nadie lo babia logrado. 

A veces, sin embargo, la profundidad de su 
sentimiento, la claridad de su pensamiento, 
son poderosos impulsos y bastan por sí mis
mos, sin necesidad de ageno esfuerzo á remon
tar su estilo, á elevar su palabra á las alturas 
aquilinas de la elocuencia. Entonces no sólo 
persuade, sino conmueve y arrebata . 
. Pero nunca, ni cuando rastrea con aparien

cias de puerilidad, ni cuando vuela con fasci
naciones de inspiración, lo abandona su mara
villoso buen sentido: es él su segura y constante 
br~jula para encontror el norte de su pensa
m~ent~; es su encantado talismán en cualquier 
m1stenoso laberinto. 
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Sus ideas avanzan, sus pasiones se expan
den, sus palabras se adornan, sus ataques se 
envenenan, sus alabanzas se hinchan, hasta 
donde lo permite el buen sentido. 

En medio de aquella sociedad que reventa
ba en fermentaciones de rencor y de odio, 
cuando la costra social estallaba para dar sali
da á gases de libertad largo tiempo comprimi
dos; cuando la exaltación tomaba proporciones 
de frenesi, y las pasiones estaban ciegas y lo
cas, y una gran nube de sangre palpitaba en 
la atmósfera, Fernández de Lizardi, combatió 
en favor de lalndejmdencia con una serenidad 
extraordinaria. Era un equilibrado; un ponde
rado. Por eso calculaba y veía mejor que otros, 
y por eso también, su pensamiento, que era la 
verdad misma, penetraba más hondo en las 
conciencias. 

El Pensador no usó, ó usó muy pocas veces, 
el insulto violento. A su servicio estuvo siem
pre arma más sútil y penetrante: la ironía. 

Y es asimismo de llamar la atención que, 
en tanto que el Doctor Cos, y el Licenciado 
Quintana Roo, y el Doctor Maldonado, y 
Méndez Bringas, y Beristáin, y Fernández de 
San Salvador, se enardecen con los hervores 
que engendra su pluma turbulenta, Fernández 
Lizardi conserva su juicio sereno y escribe ar
tículos sensatos y razonados en f r!o. 

A cuanto pudo alcanzar su delicadeza, fué, 
el autor del Pen.'qtúllo, un fino ironista. Hubo 
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momentos en que todos alrededor suyo blasfe
mab~n y gritaban, y él sonreía. Mas aquella 
sonrisa, en su cara roja y cenicienta de mestizo 
lampiñ~,. inquietaba más á los gachttjines que 
las not1~1as de los alborotos insurgentes. Aque
lla sonrisa, grave y fatídica, era la señal de la 
reivindicación, era la libertad, era la justicia. 

Ni_ngún escritor hizo tantos adeptos ni con
venció á tantos rehacios como éste con su 
tranquilo pensar y su don prodigioso para es
grimir el ridiculo y la burla. 

Cohibido, cada vez más, por la censura, en
cerrado en el círculo de la prohibición que se 
reducia minuto á minuto en torno de sus ideas, 
el Pensador se veía obligado á sortear peligros 
Y á burlar vigilancias, valiéndose de subterfu
gios de ingenio, de personajes simbólicos, de 
fábulas emblemáticas y obscuras ó de triviales 
Y maliciosos paliques. A través de ellos, dejaba 
transparentar sus opiniones, todas encamina
das á sugerir la emancipación. 

Ahi están, característicos de este modo de 
escribir, sus articulos. Ahf está la Proclama 
del Pensador á los habitantes de Af éxico en ob
sequio del Exmo . .ieñor Don Feli'x María Ca
lle/a del Rey, en la que con el ropaje coruscan
te de un panegírico, lanza Fernández Lizardi 
al feroz general realista la sátira más terrible 
Y sangrienta. Ahí está la famosa Visita á la 
Condesa de la Unión, donoso cuento que no es 
otra cosa que una revista polftica. Ahi está la 
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Carta al Exmo. senor Don Francisco Javier 
Venegas, sarcástica invectiva envuelta en dul-

zura v suavidad. 
En- sus ratos de holgura y alegria, era un 

censor municipal que se burlaba de las desca
belladas disposiciones, de los inútiles bandos Y 
reo-lamentos del Concejo. Gustaba este escritor 
no

0 
sólo de lucubrar en las regiones del ideal, si

no de descender también á la tierra para ejecu
tar obras útiles y prácticas. Sus modos de ver, 
no son, en este género, otra cosa, que una apli
cación de su buen sentido. Él lo hizo considerar 
la escuela como meta suprema de regeneración, 
sin la cual, la libertad resultada infecunda. En 
cuanto produjo este laborioso se sorprende su 
vocacion de moralista; en nada tanto como en 
sus prédicas sobre la instrucción pública. Era 
un maniático de la educación. 

<Señores párrocos é Ilustres Ayuntamien
tos-decía-vosotros sois los que debéis com
prender esta obra útil y provechosa á la socie
dad futura. A vosotros se os ha confiado este 
cargo por Dios, por la Sociedad y por la Pa
tria. Es bien sabido que el primer paso que se 
debe dar para este asunto, es la apersión de 
escuelas de primeras letras; esta es la piedra 
fundamental sobre la que debe levantarse el 
edificio de la educación popular.» 

Y, en seguida, para no desmentir su juicio 
de hombre práctico, indicaba los medios á que 
debla recurrirse para alcanzar el ponderado 

propósito. 
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Estos son sermones civicos de 1814. Hoy 
nos parecen comunes y corrientes; en aquel 
tiempo eran raros y comprometedores. 

El Pensador era un creyente, un cristiano, 
un católico observante y sumiso. Ni otra cosa 
era posible en México al principiar el siglo 
XIX. El a~biente levítico que se respiraba 
aquf entonces, lo respiró Fernández Lizardi á 
plenos pulmones. En su testamento está su 
confesión. Alli se ve que lo único que detesta
ba este hombre de sano criterio, era el absur
do religioso. Sin embargo, en sus declaracio
nes muestra á las claras que no era, ni con 
mucho, un teólogo, y que, por lo tanto, igno
raba la interpretación verdadera de los dog
mas. 

<Digo yo, el Capitán Joaquín Fernández de 
Lizardi, escritor constante y desgraciado, co
nocido por el Pensador Mexicano, que, hallán
dome grave mente enfermo de la enfermedad 
que estaba en el orden natural me acometiera 1 

pero en mi entero juicio, para que la muerte 
no me coja desprevenido, he resuelto hacer mi 
testamento en la forma siguiente :-«Declaro ser 
cristiano católico, apostólico y romano, y como 
tal, creo y confieso todo cuanto cree y confiesa 
nuestra Santa Madre Iglesia, en cuya fey creen
cia protesto que quiero vivir y morir; pero esta 
protesta de fe se debe entender acerca de los 
dogmas católicos de fe, que la Iglesia nos 
manda creer con necesidad de medio. Esto sí 
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creo y confieso de buena gana y jamás, . ni por 
palabra ni por escrito, he negado una tilde de 

ello.> 
<Mas acerca de aquellas cosas, cuya creen-

cia es piadosa ó supersticiosa, no doy mi asen
so ni en articulo mortis.> 

* * * 

• 

El Pensador novelista, es poco distinto del 
Pensador periodista. i en la forma pierde s~ 
estilo grueso y seco, pero preciso y claro, m 
en el fondo deja su marcada, su honda tenden
cia ética. Ya en x8r4. había comenzado á en
sayar su péñola en el cuento ~ la narraci~n, 
mientras dió á la estampa su miscelánea perió
dica <Alacena de Frioleras.> 

Se adivina también en las novelas de Fer
nández Lizardi, la precipitación, el ahinco, el 
aceleramiento con que fueron escritas. Es un 
autor superabundante, que tiene siempre á s~ 
disposición, no un tesoro de ideas nuevas y bri
llantes sino una serie de ordenados conceptos 
de sociologia y de moral, ejemplificados cons
tantemente con casos de la vida práctica. Sus 
teorías estaban basadas en lecturas de los 
pensadores franceses de la segun?~ mitad del 
siglo XVIII, aplicadas á las cond1c1ones ~ecu
liares de su pais y de su época. y se vahó de 
la novela como de un género á propósito, por 
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su apariencia de entretenimiento y frivolidad, 
para la propagación eficaz de sus ideas poHti
cas y de regeneración social. 

Cuatro obras del susodicho género escribió 
Fernández Lizardi: El Periquillo Sarniento,· 
La Quifott'ta,- }loches tristes y Dla Alegre,
Don Catrfn de la Fachenda. Este último es 
trabajo póstumo (apareció en 1832) y quizás 
pudieran caber dudas acerca de su perfecta 
autenticidad. o existen precisas comproba
ciones que demuestren ahora con toda claridad 
el verdadero origen de Don Catrln de la Fa
chenda; y sólo nos quedan dos datos muy dig
nos de tomarse en consideración, además de 
la semejanza literaria; la honorabilidad del 
impresor Don Alejandro Valdés, en cuya ofi
cina se hizo la primera edición del Periq11,il/o 
y el hecho de no haberse levantado protesta 
alguna de los contemporáneos del Pensador, á 
la aparición de su referida obra póstuma. 

El Periquillo Sarniento es un cuadro com
pleto de la existencia colonial, de la que nos 
quedan, todavía, vestigios característicos. Es 
la historia de un mexicano de entonces .... 
iay! y de muchos de ahora: es una sátira fla
gelante de las costumbres de antaño, de las 
cuales algunas son de ogaño porque han per
sistido y flotado por encima de la ola civili
zadora. 

Cada episodio tiene, por lo común, su lec
ción moral, largo discurso persuasivo á mane
ra de moraleja. 
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Criticos entusiastas derivan esta novela de 
las picarescas españolas. Es verdad. . 

El héroe de la novela mexicana, de la pri
mera, tal vez de la única novela mexicana que 
está llena de capitoso sabor local, es un truhan 
dela familia de Lazarillo y de Guzmán de Al
faraclie. Es un mestizo; pero en él se reconocen 
los impetus de la sangre española. Es audaz, 
pendenciero, jugador, amigo de la holganza Y 
del vicio; y, no obstante, un fondo de genero
sidad y nobleza lo hace simpático. Indudable
mente que Fernández de Lizardi habia leido l~s 
novelas picarescas; y asimismo, aquel gemal 
resumen galo de ellas: el Gil Blas. Usa de los 
procedimientos narrativos de estas obras, á la_s 
cuales se asemeja por la copia brutal pero vi

gorosa y franca de la vida, sin engañifas, ~in 
ambajes, sin tapujos ni hipocresias. Y tamb1~n 
posee de ellas cierta marcada complacencia 
en describir y contar escenas del más crudo 

naturalismo. 
El Pensador, en ninguna página de El Pe-

riquillo llega á ser inmoral; en bastantes, sin 
embargo, es sucio hasta el asco. Nótase, á pe
sar de ello, su afán por presentar horrible y re
pugnante el vicio. Es la suya una pré~ic~ es
catológica. Esto es lo que les da pecuhandad 
á los episodios, que, por otra parte, tienen mu
cho color, mucha viveza, y están estudi~dos 
con muy rara penetración. Toda la volumino
sa novela, repito, no es más que un pretexto 
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para que el moralizador predique, y señale y 
analice el sociólogo. · 

La sátira de las costumbres es tremenda. 
Los errores de educación, los vicios sociales, 
los abusos de autoridad, los rancios privilegios, 
las torpes reglamentaciones, las falsas ideas 
sobre los hombres y las cosas, los viejos mo
dos de ver y de vivir, están espontánea y ad
mirablemente expuestos y ridiculizados. 

En la ficción, las aventuras se suceden, ais
ladas unas de otras, por largos intervalos de 
digresiones morales exornadas de citas de his
toria clásica, y alguna vez de versos y senten
cias latinas. Era el gusto de la época. 

Y el rasgo persistente del carácter del nove
lista se revela en su anhelo por interpolar en 
el cuento reglas de conducta y prescripciones 
higiénicas. 

El Periquillo es un tipo; es más; es una ga
lería de tipos chuscos, malignos, ridiculos, per
versos, bondadosos: Juan Largo, el Doctor 
Purgante, el escribano Chanfaina, Luisa, el 
Chino; toda una teoría de personajes auténti
cos, moviéndose en primer término y teniendo 
por fondo los coros más abigarrados y tfpicos: 
tumultos de llperos,- rondas de serenos,· cuadri
llas de ladrones; procesiones de indios; el des
file, en fin, de una muchedumbre popular que 
cruza por la linterna mágica de un risueño é 
intencionado evocador. 

La Ciudad de México está reproducida con 
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una fidelidad de grabado antiguo. El México 
viejo resucita lleno de frescura y lozanía, ani
mado por el poder maravilloso de una pluma 
fácil y amena. 

No es minucioso Fernández de Lizardi para 
sus descripciones; es, por el contrario, sobrio, 
breve, simple. o son los suyos lienzos acaba
dos sino bocetos ligeros. Pero posee la facul
tad de los escenógrafos: dar efectos enérgicos 
y exactos con pinceladas de brocha gorda. 

Todos los críticos están conformes en que el 
Pensador era un revolucionario. Eso fué siem
pre; en esta obra, más tal vez que en ninguna 
otra de sus fábulas. Era un demoledor. 

No lo es menos en La Quifotita, que resul
ta otro inacabable sermón moralizador; otra 
sátira de costumbres, otra acción desarrollada 
con lentitud é interrumpida por digresiones y 
comentarios sobre educación, higiene, religión 
y urbanidad. 

La novela pretende comprobar, en su desa
rrollo, cómo no sólo las malas inclinaciones si
no también los malos hábitos, destruyen toda 
felicidad y acarrean toda desgracia. 

Con el mismo propósito que el Periquillo y 
la Quifotita, fué escrita la narración, de gusto 
netamente mexicano, llamada Don Catrfn de 
la Fadienda. Trátase de la vida de un picaro 
de los tiempos coloniales, y, en particular se 
trata de pintar, con idéntico pincel epigramá
tico y moralista, ese tipo de Nueva España: el 
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cqtrín. Los episodios novelescos de esta obra 
no carecen, como es de rigor en los procedi
mientos de Fernández de Lizardi, de su mora
leja correspondiente. 

Pudiera yo casi afirmar que, salvo el origen, 
que es bastante turbio en este héroe, Don Ca
trin no es otro que el mismísimo Pedro Sar
miento, en una nueva serie de aventuras, no 
muy distintas por cierto, de las anotadas ya, 
en la pormenorizada crónica de su vida. La 
impresión, por lo menos, que produce Don Ca
trín, es la misma que la que produce El Periqui
llo: el estilo corriente y fácil; la observación bur
da pero exacta; la sátira tosca pero espontánea, 
y, por bajo de todo, una severa predicación 
contra los malos hábitos, las perversas costum
bres y los errores rutinarios. 

En Las noches tristes y el dia alegre es ya 
otro el aspecto literario. En estos diálogos, el 
Pensador imita, acercándose mucho al modelo, 
las famosas Noches lúgubres de Don José Ca
dalso. El poeta español, cuya existencia agi
tada y apasionada terminó de manera tan he
roica y trágica, escribió las Noches lúgubres, 
imitando, á su vez, como se sabe, á un poeta 
inglés: á Young. Sin embargo, en su libro pa
tético y macabro, Cadalso puso todo el horror, 
toda la locura, todo el ciego arrebato de un 
amor bruscamente interrumpido por la muer
te. Y esa especie de necrofilia espiritual come
tida en el cadáver de la actriz Doña Maria lg-

• 
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,nacía lbáñez, da acentos de verdad y sinceri
dad á las Noches lúgubres. 

Algunos soplos de ese aliento pavoroso pa
san por las páginas de la imitación mexi~ana .. 
Y queriéndose adaptar Fernández de L~zard1 
al estilo solemne y elegiaco del autor gaditano, 
cuajó sus noc!tes tristes de exclamaciones, de 
interjecciones y deprecaciones, que, á través 
de los años, nos suenan ahora á vado, á falso 
y artificioso. Aquí fué donde el Pensador pagó 
su natural tributo á la moda. No obstante, hay 
también en este trabajo de nuestro novelista, 
como en el del español, un deseo de reprodu
cir la verdad exaltándola y deformándola. 

El escritor mexicano recuerda en sus No
cites las angustias y los sufrimientos que lo 
conturbaron durante las persecuciones de que 
fué victima en plena lucha por la Independen
cia. En este sentido son interesantes los diálo
gos, no ya como literatura únicame~te, sino 
también como psicología. En las ho3as de es
te breve trabajo del Pensador se confiesa una 

alma. 
* * * Las piezas teatrales de Fernández de Lizar-

di que han podido llegar hasta nosotros son: 
la seaunda parte del melodrama Et negro sen-

b • 
sible (1825), cuya primera parte, de autor ig-
norado hoy, se representaba ya en I 805; el 
Auto Mariano para recordar la milagrosa apa
.rición de nuestra madre y señora de Guada-
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l upe>, y una Pastonla en dos actos, de la cual 
se han hecho en México muchas ediciones. 

El erudito mexicanófilo don Luis González 
Obregón cita también, en la biografia del Pen
sador, El umpersonaL de don Agustín ltu.rbide, 
que, según el juicio del escritor nombrado, es 
un monólogo en verso endecasílabo en el que 
hace serias reflexiones, acerca de sus errores 
políticos, el efímero primer Emperador. 

Don Francisco Pimentel, en su Historia 
crítica de La poesfa en Jlféxico, libro de una uti
lidad indiscutible para la investigación litera
ria en nuestro país, se refiere á una pieza en 
cuatro actos y en verso, poco menos que des
conocida, del autor del Periquillo: La tragedia 
del padre Arenas. Según he podido averiguar, 
un ejemplar de esta obra rarisima se halla en 
la biblioteca del sabio Pimentel. 

o se distingue, por cierto, como poetadra
mático el insigne y fecundo escritor revolu
cionario. Su estilo desenfadado y tosco, no es
caso de ingenio, aunque si de gusto, lo acom
paña á través de las peripecias escénicas. 

El teatro en México era una rama enteca de 
nuestro árbol artístico. Vivía éste, como se ha 
visto, alimentado por la savia española; mas la 
flor última, la poesfa dramática, esa flor que re
vienta en las ramas del arte cuando una literatura 
ha llegado á su plenitud, no era ni podía ser en
tre nosotros una lozana muestra, prometedora 
de sápidos y brillantes frutos. Nuestro teatro, 

J 

t 
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que durante el periodo colonial se nutrió de 
reproducciones é imitaciones (aunque entre es
tas hubiese algunas de valor indudable, como 
Los Empeflos de una Casa, y poetas como Fer
nánGonzálezdeEslava hubieran tratado de dar 
color local á sus composiciones), nuestro tea
tro, repito, al anunciarse la emancipación, pre
tendia también buscar personalidad y carácte11 
vernáculos, y llevaba al tablado tipos, costum
bres y sucesos genuinamente nacionales. Que
ria en suma encontrar, como en la Fábula, cam
po abierto para el desarrollo de una variedad 
nueva dentro de la ineludible unidad de la len-
gua y de la raza. 

Las más famosas comedias de Lope, Tirso, 
Moreto, Rojas Zorrilla, Calderón, Guillén de 
Castro, Vélez de Guevara, Montalbán, Fernan
do de Zárate, Solis, Bancés Candano, Zamo
ra y Cañizares, se representaban en México al 
principiar el siglo XIX, con gran contenta
miento y aplauso del público virreinal. Don 
Juan Ruiz de Alarcón pasaba con El te/edor 
de Segovia y La verdad sospecltosa despertand~ 
en el auditorio del Coliseo Nuevo un senti
miento de orgullo: aquel ingenio de tan robus
tos vuelos nos pertenecia; había nacido en tie
rra americana; habia estudiado filosofia en la 
Universidad de México; de aqui su musa se
habla llevado inspiración y asunto para triun
far en la España gloriosa de Felipe IV. 

Ni faltaban tampoco en los programas de 
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espectáculos nombres de dramaturgos del si
glo XVIII : las comedias de Moratín y los sai
netes de don Ramón de la Cruz entretenían y 
alegraban á los colonos. Moliere, y aun Sha
kespeare, un poco alterados, castellanizados, 
adaptados, cruzaban de cuando en cuando el 
escenario con sus arquetipos simbólicos. Y las 
tragedias y los melodramas de la escuela fran
cesa tan en boga entonces, acudían, en buen 
número, á provocar ansias y lágrimas con sus 
efectismos y sensiblerfas. ( r) 

Mas no por eso los poetas nacionales aban
donaban la tarea de hacer comedias, ni los 
grupos literarios dejaban de dar pábulo y es
timulo á esas inclinaciones. 

En 1805, el Diari·o de fifb:ico, fiel á sus pro
pósitos de alentar la producción intelectual, co
menzó á abrir una serie de concursos para 
premiar obras teatrales: sainetes, dramas, tra
gedias. De estos concursos salieron para la 
escena los sainetes: Et blanco por fuerza, de don 
Antonio Santa Ana; El Hidalgo en Medellln, 
de don Juan Policarpo; Et Miserable engañado 
y la niña de la Medi'a Almendra,de don Fran
cisco Escolano y Obregón; Et Rábula, de au
tor mexicano desconocido. También por ese 
tiempo, y gracias á los tales concursos, fueron 
escritas, a~nque ignoramos si representadas, 
las comedias La, Mamola y La Florinda; un 
drama: Cortés en Tabasco; un melodrama: La 

(1) Vlase, en el Apéndice, la nota sobre El ttalro . 


